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IVaestro p o r v e n i r . 

La situación del gabinete se complica mas y 

roas cada dia, cada momento: su existencia se vé 

conslanlemenle amenazada y el pais que contempla 

con dolor la impotencia para gobernar de hombres 

ya caducos, vuelvo su mirada hacia el Trono e spe ­

rando el momento en que en su alta sabiduría se 

digne poner término á lauto desasiré. 

Será ignorancia, será desgracia , serán ambas 

cosas á la vez; pero es lo cierto que desde que el 

gabinete tomó las riendas de la gobernación del 

Estado no ba iniciado un pensamiento que no baya 

merecido la reprobaciou universal, no ha presenta­

do un proyeclo que no haya sido combatido por 

todos. 

Hasta sus mas íntimos amigos; hasta las perso­
nas que parecían ligadas á la situación por víncu­
los estrechos se presentan hoy en disidencia con 
el gobierno en cuestiones de politica de la mas alta 
trascendencia, en cuestiones sociales que pueden 
introducir la perturbación y el caos en nueslra pá ­
lria; y no es eslo ciertamente lo mas grave, sino 
que por el giro que van tomando los sucesos, hay 
motivos para sospechar que esa disidencia existe en 
el seno mismo del gabinele, que en él hay hombres 
que no están muy lejos de pensar como los que de­
mostraron y sostuvieron ciertas doclrinas. 

Y nosotros, los hombres del partido moderado 
l ibera l que combatimos boy al minislerio porque 
no realiza en el poder nuestros principios ¿habremos 
de contemplar cruzados de brazos tanta torpeza, 
por no decir lan insigne mala féT ¿habremos de con­
sentir que la confusión y el desorden se introduzcan 

en nueslras filas, para dar el triunfo á cosas y pe r ­
sonas que no debeu obtenerle? ¿habremos de conli-
nuar rindiendo culto al sanlonismo combatido y 
despreiligiado por su conducta egoista y tiránica? 
¿habremos de consentir que continúen gobernando 
hombres ya caducos cuyo tiempo pasó y que deben 
también pasar para no volver nunca? Ñó y mil ve­
ces nó . 

Hora es ya de que la juventud que roilila en las 

filas del moderantismo liberal, y que no se ba infi­

cionado con el pestilente contagio de la generación 

que pasa, ocupe el lugar que le corresponde, pero 

sin hacerse responsable de los aclos que no per te­

necen á su historia: hora es ya de que se inaugure 

una era de verdadera regeneración para nuestro 

partido, relegando al olvido nombres que han sabi­

do hacerse odiosos por tantos conceptos: hora es, en 

fin, de que un hombre sin lacha se ponga al frente 

de un partido, que mal que pese á propios y estra-

ños, es el que realiza las verdaderas aspiraciones 

del pais. 

¿Y ese hombro le tenemos? ¿existe por ventura? 

Si; decimos nosotros, y lo decimos muy alio: le t e ­

nemos eu el ilustre marqués de Novaliches, en el 

bizarro general Pavia, modelo de consecuencia y 

moralidad política y social; h imbre en cuya his lo-

ria no hay una sombra que la empañe; hombre que 

merece las simpatías de cuanlos tienen la fortuna de 

conocer sus relevanles doles; hombre, en fin, cuya 

modestia no le perniile conocer lo que vale. 

¿Por qué, pues, los que aborrecemos el sanlonis­
mo de ciertos hombres; por qué, pues , los que co­
nocemos su egoísmo y torcida intención, no hemos 
de agruparnos alrededor de un nombre que como 
el del general Pavia, reúne laníos tilulos á la con • 
sideración del pais? ¿Por qué no hemos de comen­
zar la reconstitución de nuestro partido dándole su 
representación genuina á uu hombre que lanío 
vale? 

El general Pavia tal vez en los primeros rao-

menlos lo resistirá, pero el general Pavia no se 

pertenece; el general /^at/íi pertenece al parlído que 

se'regenera, pertenece á la juventud de ese partido 

que le llama y tiene el vaU)r cívico que se necesita 

para ocupar el pueslo que se le señala. 

Nosotros, pues, que hemos venido al estadio de 

la prensa con la visera levantada, sin historia que 

nos cohiba, y dispuestos ó no aceptar la de los que 

han dividido y corrompido al antiguo partido m o ­

derado, alzamos la voz para proclamar muy alio, 

que su regeneración y su prestigio están en el gene­

ral Pavia, que es el hombre llamado á realizar 

hoy en el poder nuestros principios y aspiraciones. 

I n t e r e s e s a m e n a z a d o s . 

Faltaríamos á un deber sagrado y de españolis­

mo, si anle la inmensa y positiva gravedad de las 

circunstancias no dirigiésemos hasta las mas encum­

bradas regiones de la política y de los poderes p ú ­

blicos nuestra humilde é independiente voz , que no 

por lo humilde es menos desinteresada y patriótica. 

Rige los deslinos del país un minister io, cuyos 

principios no pueden realmente definirse, porque lo 

único que hay de verdad en su exislencia ion los 

desaciertos, la vacilación , las ridiculas contempla­

ciones, y el fatal descrédito con que nos abruma. 

Inspirado por el delirio y por las ideas mas per­

turbadoras , resuelve en sentido pernicioso para los 

intereses de la nación todo género de cuesliones, sin 

reflexionar que en su desastrosa marcha va de se ­

guro á precipitarse en un abismo de negros y tras­

cendentales horrores. 

¿Qué estraño es, que atendida situación lan ano' 

mala, oscura y depresiva, todos los partidos oposi­

cionistas arrecien sus golpes, y los mas audaces crean 

cercano el triunfo de sus disolventes ideas? 

Nosotros, centinelas avanzados de los mas altos 

inlereses sociales y de nuestras seculares inslilucío­

nes, cumplimos hoy la triste pero noble misión de 

prevenir y suplicar á la augusta Señora que ocupa 

eu el Trono constitucional de España, se digne fijar 

su tierna y amparadora mirada en la angustiosa s i ­

tuación de los pueblos, y en la actitud íraponenlede 

la opinion de ciertos partidos, cuya efervescencia 

es en cieno modo disculpable, si se atiende á que 

el ministerio Narvaez-Gonzalez Brabo ocasiona ia 

inquietud y la ostensible alarma quese difunde bas­

ta los mas recóndilos lugares de la Península. 

Urge, pues, la solución de esta permanente y 

azarosa crisis, porque se hallan amenazados muy 

queridos y venerables objetos, y Dios sabe á que e s ­

tremo nos conduciría el desbordamiento social, que 

á manera de nube aterradora eslá hoy impregnando 

nueslra atmósfera política, merced ala funesta con­

duela, al egoísmo santònico, á la punible indiferen­

cia de hombres gaslados y de inolvidables y Irístí-

mos recuerdos. 

Nosotros confiamos en la sabiduría del Trono, 
que sabrá conjurar á tiempo las desventuras que 
amenazan á sus leales, sufridos y ardientes defen­
sores. 

La situación se desmorona; lo que no ha quer i ­
do hacerse, siguiendo nuestro consejo por medio 
del cálculo y de la prudencia, por medio de un ac­
lo politico, que hubiera sacado á salvo el porvenir 
de nuestro partido, lo vá á hacer, coinprometieudo 
los inlereses de esle el peso natural de los e lemen­
tos do descomposición que , como hemos dicho r e ­
petidamente, lienen que ocasionar la ruina de este 
ministerio. 

Ya empiezan los mismos diputados de la mayo­

ría á presentar esposiciones contrarias al anlicipo; 

esle hecho es de suma gravedad: él revela que esos 

diputados, aun cuando tuviesen voluntad y compro­

miso con el gobierno de apoyarle, ya no pueden 

hacerlo, porque no pueden ponerse en lucha con el 

volo, coa el dictamen de sus mismos comitentes. 

Dado el primer paso lodos los demás miembros de 

la mayoría lienen ya abierto el camino para p re ­

sentarse en una actitud muy próxima á la hostili­

dad. Los que no hayan recibido aun esposiciones 

de sus distrilos y quieran significar al gobierno que 

no están conformes con su proyecto, sin que el ga ­

binete pueda reconvenirles, harán lo posible por 

adquirir aquellos documentos, á fin de romper con 

un aclo popular y legitimo los lazos que les unen 

al aclual gabinele. Después de eslos hechos que de­

ben esperarse y que han de aumentar su importan­

cia y su significación cada dia que pase sin volarse 

el empréstito, y eslo no puede ser pronlo , alguna 

influencia ejercerá en el ánimo de las Corles la v o ­

luntad completa del país revelada ya de una manera 

ostensible ó innegable en ese aluvión de esposicio­

nes, que en cada sesión caen sobre el gobierno co­

mo plomo derretido, que borra sus malhadados pro­

yectos; pues por muchos que sean los deberes que 

algunos diputados lengau con el gabinete, no han do 

creer, ó tendrán que prescindir de lodo sentimienlo 

de dignidad y de justicia, que vale mas la opinion 

del Sr . Barzanallana, que al cabo es un hombre so­

lo, f la desús compañeros, que la del país en masa, 

á escepcion de los cuarenta y seis nombres de Ma­

drid que firman la esposicion favorable al anlicipo. 

Esle mismo hecho que acabamos de mencionar 

es la prueba mas alta, mas elocuente, mas incon­

testable, y desgraciadamente, la mas ridicula que 

puede lener en su conlra el proyeclo de nuestro 

ministro de Hacienda. No encontrar un goUerno 

con loda su fuerza, con lodas sus relaciones, con 

loda su influencia y con todos sus medios, mas que 

cuarenta y seis nombres, y esos los mas desconoci­

dos, que defiendan sus medidas, es el colmo de la 

desgracia, es apurar hasta las últimas hoces el v a ­

so del infortunio. 

Al propio tiempo que esto sucede, el señor V a ­

lero y Solo anuncia su dimisión, cuando acabado 

obtener un nombramiento; se habla de otros hom­

bres públicos afiliados á nuestro partido que se 

preparan á separarse también del minislerio y á 

empezar á hacerle la guerra, en visla de que ha sido 

ineficaz el sacrificio úllimo en que se pactó una 

condicional alianza. 

Los mismos periódicos moderados, que mas se 

han distinguido por su verdadero moderantismo, 

celebran reuniones para darse el santo y seña de la 

conducta que conviene seguir conlra la permanencia 

en el poder de algunos ministros, y especialraenle 

sobre si debe continuar ó no en su pueslo el señor 

Gonzalez Brabo. 

El desagrado con que en altas regiones se ha 
visto que un altísimo funcionario, un director de 
agricultura, sostenga en el Parlamenlo las doclr i ­
nas que calificó de revolucionarias el parlído m o ­
derado, cuando esas doclrinas se esponían en nues­
tro colega El Contemporáneo, ha abierto también 
una profundísima herida cn la situación y en el seno 
del mismo gabinete. 

La prensa minisierial moderada tiene en esle 

punto diferentes opiniones. El Contemporáneo man­

liene firmemente sus doc l r inas , confiándolo lodo á 

su consecuencia; los demás periódicos condenan la 

doctrina, condenando á la vez la filosofía del señor 

Valera, y sacrificándole á la idea politica del par t i ­

do. El señor Alcalá Galiano dice y repite que el señor 

Valera es su sobrino, y que no puede destituirle, en 

consideración siquiera, á los lazos de familia que á 

él le unen, porque seria considerar como manchada 

de impureza á su propia sangre; el señor Valera no 

dimite, porque con razón sobrada conoce que su lio 

no le ha de destituir, y mucho menos su maestro el 

señor Gonzalez Brabo; el duque de Valencia p r e ­

gunta á sus colegas los señores Seijas y Arrazola, 

si deben sacrificar á los ires, al director de agricul­

tura, al minislro de la Gobernación y al ministro de 

Fomento, y aquellos se encogen de hombros, con­

cediendo la palabra al señor Barzanallana que dice: 

seria juslo desliluirlos, porque son revolucionarios, 

pero entonces ¿quién nos vota el anticipo? 

Eslo persuade al gabinete; pero el duque de 
Valencia dicen que anda muy preocupado con la 
idea de si perderá él la confianza de que basta ahora 
disfruta, si no resuelve por si aquellas deslilucioiies. 
El punto es grave y el general Narvaez debe estu­
diarlo con calma. 

Tal es el eslado de nueslra polílica, á la que 
dan su último perfil las graves cuesliones que sur­
gen diariamente, mas personales que verdaderamen­
te políticas, entre los secretarios del Congreso y el 
presidenle, y entre esle y el señor duque de Va­
lencia. 

Esto se vá. . ; ' 

Acaba de regiesar de Londres y París nuestro 

apreciable diroclor, Sr. D. Antonio de Ribera, en 

cuyo viaje, aunque rápido, ha tenido ocasión al 

liempo de hacer gestiones acerca de imporlanles 

negocios privados, de oir á personas muy autoriza­

das y distinguidas el Irisle conceplo que les ín.^ira 

nuestro gobierno, cuya ineptitud, especialmente en 

sentido financiero, es hoy universalmente reconoci­

da en la culla Europa. Lamentamos que nuestro 

país sea juzgado de un modo lan desfavorable por 

los estranjeros; mas no es culpa de España, si los 

que rigen sus destinos continúan ciegos de ambición 

y de vanidad. 

Sabemos de una manera positiva que ayer llegó 

á esla corle desde París una persona caracterizada 

que trae por único y esclusivo objeto proponer al 
gobierno una operación de crédito por la que p o ­
drán proporcionarse al Tesoro los seiscienlos mi l lo ­
nes que se piden por el anlicipo, y mas si fueren 
necesarios. 

Las condiciones de esta negociación serán lan 

ventajosas que, sí el minislerio se digna atenderlas, 

ni habrá necesidad siquiera de reclamar el concurso 

de las Corles para ultimar el asunto. 

Sentimos no poder ser por hoy mas esplícílos, 

pero sí prometemos lener al corriente á nuestros 

lectores do las fases por que vaya pa.sando la p r o ­

posición que vá á presentarse al gobierno; sin e m ­

bargo, no podemos resistir al deseo de anticipar la 

noticia de que, si se realiza la negociación, será á 

un inlerés mucho raas barato que el que hoy cues ­

ta el dinero aun á los particulares, y sin que se i m -

pogan condiico'n alguna de las que pueden conside- '• 

rarse como gravosas 6 perjudiciales. 

¿Tendremos la fortuna de que el señor Barza­

nallana sepa una vez siquiera anteponer el interés 

del país á sus descabellados proyeclos? Si así lo hi­

ciere, Dios se lo premie; y si nó, se lo demande. 

La siguíenle indirecta de El Contemporáneo es 
por cierto bien significativa. No dudamos ya que 
el señor González Brabo imite la conduela de sus 
antiguos compañeros de redacción, y le aplaudiría­
mos, siquiera una vez, al verle desinteresado y pa­

triota. 

«No sabemos, á la hora en que escribimos eslas 
líneas, sí el señor Valera ha presentado su d i m i ­
sión; pero lo que si podemos asegurar es, que si ia 
presentase y fuese admilida, como esle aclo no po­
dia tener olra esplícacion sino la de que el apoyo 
que venimos prestando al gabinete cuanlos hemos 
defendido en la prensa las doctrinas políticas de 
que ha sido couslanle eco nuestro periódico, «se 
consideraría poco favorable á la auracion y fir­
meza del ministerio, el señor Albareda en virtud de 
altos deberes de consecuencia polílica y amistad 
personal, fáciles de comprender, «la presanlaria al 
mismo tiempo» que su querido amigo y anliguo com­
pañero.» ,̂  

En 1857 se realizó el célebre empréstito Mires. . . 

Se compró trigo aüenacío... El pan subió . . . de pre­

cio, y otras mil calamidades se lanzaron sobre esle 

desventurado país. 

Eran ministros Narvaez y Barzanallana, 

El primero representando la estúpida resislen-

cia al progreso y á las reformas. 

El secundo el símbolo del embrollo financiero, 

y la ancha manga para arrojar desarreglos y onero­

sísimos empréstitos. 

¡Quién habia de imaginarse que pudieran repro­
ducirse oirás mas calamitosas desventuras! Mas no 
debe eslrañar: Narvaez y el señor García Barzana­
llana son dos horribles celebridades. 

A pesar de cuanto decíamos ayer con referencia 

á varias correspondencias de provincias respecto de 

baber eslado en España don Juan de Borbon y don 

Ramon Cabrera, podemos hoy afirmar por conduc­

tos fidedignos, que carece de fundamento cuanto s o ­

bre ambos personajes se diga, pues ni don Juan de 

Borbon ha pensado un instanlc en la abdicación 

anunciada, ni don Ramon Cabrera ha abandonado 

un solo día su residencia en Londres. 

Esta es la verdad y tenemos motivos para soste­
nerla. 

Ayer durante la sesión del Congreso, estuvimos 

observando constantemente al señor don Ramon .Ma­

ría Narvaez, presidenle clel Consejo de ministros, y 

por cierto que no pudimos menos de hacer algunas 

pa;a él tristes observaciones. Recordábamos al ge­

neral Narvaez de 1848: recordábamos al duque de 

Valencia de 1857 arrogante, erguido, paseando su 

mirada atrevida por la oposición, pronlo siempre á 

no dejar pasar sin respuesta ni una palabra ni un ^ 

gesto; y ahora le vemos sin energía, dejándose d o - | 

minar en lodo y por todos, sin fuerzas para sostener ' 

la carga que pesa sobre sus hombros, anonadado en 

su asiento, y pareciéndose á la imagen de la muerle. 

Eslo nos bacía pensar que para nadie pasa el tiempo 

en vano. Créanos cl general Narvaez, su misión bue­

na ó mala eslá ya cumplida y su pueslo hoy, lo 

tiene indudablemente en la dirección del cuartel des, 

inválidos. 
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¡A qué punió hemos llegado! Ayer se ordenó á 

los jefes y oficiales que absolulanieale hablasen en 

contra del anticipo, sopeña de m incontinenti sepa­

rados de su empleo. 

Un gobierno que necesita lomar semejante m e ­

dida, es un gobierno muerto de debilidad. El miedo 

ha estenuado sus fuerzas. Esfuerzo vano ese de t e ­

nerse en pie, cuando se siente el cuerpo que des­

maya. 

Estamos avocados á ver muchas cosas. Ya ledo 

va siendo posible, menos el anticipo dichoso. Los 

imponentes de la Caja de Depósitos van a retirar sus 

capitales. Todo el mundo se retrae de entrar en 

negocios cuyo resultado no sea inmediato. La alar­

ma crece en las provincias. Toda la prensa está uná­

nime en que se trama una vasta conspiración en 

sentido reaccionario. ¿Quién salvará el arca santa 

de nuestras libertades? El general Narvaez en sus 

mejores tiempos de ¿obieriio, si algo hizo, fué por 

la cohesion de su partido. ¿Puede hoy prometerse 

otro tanto? Entre los moderados hay jóvenes que 

han marchado de consumo con la tendencia liberal 

de estos últimos diez años Su retraimiento de la 

cosa pública y la descomposición que han in t rodu­

cido en el ministerio los hombres de El Contempo­

ráneo, son las causas por que muchos desesperan 

del triunfo del raoderantisnio; pero no sucederá así: 

el país conoce la historia de los sucesos, y sabrá ha­

cer justicia á los esfuerzos del partido moderado li­

bera l , que hoy se propone reponer las calamidades 

de sus antiguos prohombres, y reconstituirse tal 

como debe suceder en la segunda mitad del s i ­

glo X I X . 

Nosotros no dudamos quo lo eonseguirá. 

¡Lástima nos causa el señor Gonzalez Brabo! 

Ayer cuando hablaba parecía un novicio e irmeti-

ta... débi l . . . incoloro.. . sin aquel ardor que tantas 

veces le exaltaba en la oposición!... Porfin.. . hacon-

fesado que noes lo mismo predicarque administrar, 

y aunque esta confesión revela el espíritu egoísta 

de las farsas parlamentarias. . . aceptamos el l en ­

guaje franco del antiguo redactor del (juiriyay, á 

quien por otra parte. Dios no le llama para minis­

tro. No todos los tiempos se parecen: 1805 no es 

4 8 i 3 . . y los partidos saben á qué atenerse, y la 

opinion pública, es ya maestra, é influye poderosa­

mente en la marcha de los gobiernos. ^^^^^ 

C p í s i s m l i i i s t e p i a l . 

El ministerio Narvaez ha entrado en crisis, en 
una crisis inmíneiite: sí no se tratara de un país co ­
mo España, donde la política se mueve por tantos, 
tan raros y tan imprevistos resortes, no vacilaría­
mos en poner por lesligo de la noticia que acaba­
mos de dar á os primeros días de la semana en­
trante: sea como quiera, no es menos cierta la no­
ticia de la crisis en que ha entrado el ministerio. 

Cuando el ministerio Narvaez salió de la crisis 
de diciembre, se manifestó con fuerza para obtener 
el abandono de la isla dominicana. 

Va pasando el tiempo, van muriendo nuestros 
soldados en una campaña estéril , van prolongándose 
los sacrificios que está haciendo el Tesoro sin nin­
gún resultado posible, y la cuestión de abandono 
duerme y dormirá, revelando que el ministerio ca­
rece de fuerza para llegar á obtener el abandono. 

Tal es la critica position del gabinete Narvaez, 
cuyos días están indudablemente contados. 

Falta ahora saber, si ya que está condenado i r ­
remisiblemente á muerte, encuentra el valor que 
necesita para morir con dignidad». 

En un periódico de Barcelona leemos lo si -
guíente: 

«Parece que en Tortosa ha habido que adoptar 
precauciones para prevenir un golpe en sentido a b -
solulísla. En aquella localidad se dice que ha es ta­
blecido la reacción su cuartel general. Mientras es • 
to pasa, se asegura que las autoridades de provincia 
han recibido el especial encargo de vigilar á los 
hombres de ideas avanzadas liberales. El señor mi­
nistro de la Gobernación si, con efecto, ha hecho 
semejantes advertencias, se abre su propia sepul tu­
ra. Los liberales no conspiramos, no disfrutamos de 
la impunidad de los reaccionarios. No hay entre 
nolotros el Bruto á que hace referencia el señor 
Arrazola, tratándose de la Rápita; pero sí por efec­
to de circunstancias imprevislas, llegásemos á ocu­
par los altos puestos de la gobernación del Estado, 
el señor Gonzalez Brabo viviría tranquilo en su h o ­
gar, mientras que el triunfo de los absolutistas s e ­
ria la s«ñal de su esterminiu Si desgraciadamente 
sonaran las campanas de San Bartolomé, noie va l -
d'ia á S. E. haber sido cómplice inocente é incauto 
de los planes neo-católiccs.» 

Anoche era el lema obligado en todos los circu­

ios de la capital, la siltiacion del señor Gonzalez 

Brabo relativamente á los demás ministros. 

Se decía que la crisis estallará inmediatamente 
y quizá alcance á lodo el ministerio 

Inmensa es la responsabilidad que contrae el 

general Narvaez, sí no se retira pronto, llevándose 

detrás al señor Barzanallana, en cuya ancha cariera 

debe sepultarse el aborrecido y afrentoso anticipo^ 

do los 600 millones. 

La impopularidad del ministerio es notoria, y 

vivo el deseo de que desaparezca, y con él las n e ­

gras y aterradoras nubes que se ciernen sobro e l 

horizonte de nuestra patria. 

En una correspondencia que dirigen á nuestro 

apreciable colega El Pueblo desde Agramunl (Léri­

da) le pintan la triste situación de aquella comarca 

del modo siguiejite: 

«Muy señor nuestro y correligionario: Sí los 
moderados tuviesan moderación, los históricos como 
íiobierno seutirían hacia sus gobernados lo que sen 
tir debieran y no amenazarían á la nación con ese 
por mil conceptos espanloso anticipo, que no debo 
ni puede pagar. 

Esta villa ha elevado á los Corles una exposición 
á fin de que los diputados voten contra el anticipo, 
fundándola en el non possumns en que el país se ve­
rá para hacer efectivo el sacrificio que se le exige 
llegando á ser lev, en razón de haberse perdido en 
su totalidad las últimas cosechas, pérdida que afec­
ta á la clase acomodada, arruina á la media, deja^ 
sin jornal ni pan á ios braceros, paraliza el comer-
cío, cruza los brazos á la industria y por todas par-' 
tes asoma la miseria. 

Se nos han acercado algunos esponentes á reco-
jer nuestras firmas, y digimos: ;,á qué firmar? ¿Qué 
esponer á los que se dicen representantes de la na ­
ción y que en realidad son elegidos, con muy ra­
ras escepcíones, por obra y gracia del gobierno?» 

El señor Ne.stosa, subgobernador del Banco de 

España, sé encuenlra en París gestionando, aunque 

con poca fortuna, para adquirir pastas con desliuo 

á aquel establecimiento. Según se nos ha asegurado, 

son graves las dificultades con que dicho empleado 

tropieza para llenar su cometido, y por cierto que 

lo sentimos; pues los infelices que tienen en su p o -

d ' r billetes para reducirlos á metálico, ó han de su­

frir mil desaires y apuros, ó han de pasar por las 

horcas caudínas de las casas de cambio, pagando un 

descuento crecido. ¡Magnífico espectáculo el que 

nos ofrece nuestro primer establecimiento do c r é ­

dilo! 

Y apropósilo del Banco de España: hemos oído 

qirejarse á un amigo nuestro de que por no c a m ­

biar el Banco ya, ni siquiera dá billetes pequeños 

por grandes, bajo el increíble pretesto de que no 

ios tiene, y csla poca voluntad y cortesia de los que 

dirigen el eslablecímienlo para con el'jiúblico, a u ­

menta la confusion y las dificultades, dando lugar 

á la creación de una nueva industria, la del cambio 

de los billetes grandes por pequeños, que cuesta 

cuando menos un uno, un dos y hasla un tres por 

mil; es decir, que antes costaba sufrir un descuen­

to cambiar billetes por dinero, pero ahora se sufre 

también descuento por cambiar p.ipel por papel. 

Vamos udolantando. 

Sí el gobierno tiene un verdadeio interés por 

sus administrados, creemos que es ya hora de que 

ponga eficaz remedio á un ORDEN de cosas que p r o ­

duce cada dia m.iyores conflictos, y que está cau 

sando enormes perjuicios á todas las clases. 

¿Conseguiremos que se presten oídos á las justas 
escitaciones de la prensa en esle grave asunto? Ma­
cho lo dudamos. 

Se dá pnr seguro que para aunar recursos sufi-

cienleácou que atender á las obligaciones del Esta­

do en el raes de abril próximo el gobierno está r e ­

suelto á sacar inmedialamente á pública subasta el 

solar de las Vallecas, el convento de San Martín, el 

cuartel de Sania Isabel, del Soldado, el Pósito, la 

casa antigua de la moneda, la fábrica del Sello y la 

casa del Platero ocupada hoy por el Tribunal Mayor 

de Cuentas. 

Sí bien nos congratula el que desaparezcan pron­

to tan vetustos edificios que amenazan próxima ru i ­

na, sentimos que el producto que den en venta no 

se consagre para la edificación de otros que reclama 

el servicio público y que hace tiempo están proyec­

tados, como son el nuevo ministerio de Fomento, 

con dependencias para Biblioteca y Museo Nacional, 

la cárcel modelo, el nuevo manicomio, un hospital, 

un museo de ciencias naturales y un edificio para 

los juzgados de Paz, y otro para reunir en él las d i ­

versas dependencias de Hacienda establecidas en 

locales costosos y muy distantes entre sí. Está v i s ­

to: el actual ministerio nos vá á poner en almoneda 

sin remediar mal alguno 

gasenos si puede verse con calma que, á cansa del escanda­
loso favorilismo del duque de Valencia, se compare á E s -
pafia con la Abisinía y el reyno de Tambouctu. 

El «Daliomey» de Espaiía no leva en zaga al Dohomey 
de Africa en esto de hacer su soberana voluntad, pero es de­
plorable que haga cosas ridiculas que den pié á los periódi­
cos satíricos de Europa para considerar ánues l ro pais bajo 
el mismo punto de vista que en otro tiempo consideraban al 
imperio de Solooque con sus duques del Tiburón y sus 
marqueses de la Berengena. 

El dia menos pensado se nos descuelga el «Chariv:)^* 
coa un articulo sobre la cuestión «Fonseca,» qu« no d ^ r á 
de ofrecer pasto abundante a su vena epigramática. Tam­
bién podrían ofrecerlo la «cuestión Marfori» y la «cuestión 
Chacón.» 

'Qué cosas tiene el duque de Valencia! 

A última hora se ha dicho que peligraba la existencia 
ministerial del señor Barzanallana.—¡Lástima grande que 
no sea verdad tanta belleza!-Pero á bien, que si no es en 
esta barqoeta, será en la que se neta. 

En la tribuna de periodistas se aseguraba ayer larde que 
la ruptura de «El Contemporáneo» y sus antiguos y presen-

Ha empezado ayer tarde el señor Gonzalez Brabo su dis-
curso en el Congreso declarando que se inclina ya á la opi­
nion de los que no creen en la utilidad de los amplios de­
bates parlamentarios. Traslado á «El Contemporáneo» y al 
país. 

El señor Gonzalez Brabo ha dado á entender también 
que eslaba indispuesto. Ya sç le conocía. 

Acabamos de saber, con referencia á un individuo de la 
comisión de anticipo, que no son 60 millones de reales, 
como dice «La Correspondencia», lo que anticiparán los em­
pleados, sino 50; y para cubrir esta suma, se pondrá á con­
tribución al clero, al ejército, á la marina y á las clases ci 
viles del Estado. A ella contribuirán cuantos disfruten 
de 8.000 rs . de sueldo anual inclusive; de modo, que en 
ella están incluidos los tenientes del ejército. , 

. Los contribuyentes del distrito que representa el presi­
dente de la comisión de anticipo señor Plá y y Cancela, no 
le han creido sin duda digno de su confianza para encargar­
le de presentar al Congreso la esposicion que han hecho 
en contra [de tan forzosa como impopular exacción, y se 
han dirigido a nuestro amigo el señor Dlloa. 

¡Vaya un compromiso el de ciertos diputados! 

Para que no se vuelva á comparar el presupuesto espa­
ñol con el ingles, ni los sueldos que aquí y allí se cobran, 
tengan presente los que á tales comparaciones se atreven, 
los siguientes datos muy elocuentes de la riqueza inglesa y 
compárenla con la pobreza espaCola. 

Cobraron sus aduanas por derechos de importación 
en 18G0 dos mil trescientos cincuenta millones de reales. 
Diez veces mas que las españolas. 

Un presupuesto de gastos diez veces mayor que el núes 
tro, supondría un gasto de veinticinco mil millones de 
reales. 

El de Inglaterra no llega á siete. 

tapete, escogiendo los medios para ver realizadas 
las obras de carreteras, contramuelle , cementerio, 
cárcel y otras machas que la moral y la higiene re­
claman. De este modo se tranquilizará el espíritu 
público; los encargados del gobierno corresponde­
rán al prestigio moral que gozan ; la capital y pro­
vincia ocuparán el lugar que les corresponden lle­
gando el diade lodos deseado, en que dando FINA la 
apatia y envejecidos abusos, causa de nuestro a t ra­
so, veamos á nuestra provincia engalanada con los 
laureles de gloría y esplendor, ocupando de esle 
modo el puesto á que está llamada.» 

BSTERlOíl . 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

Shangai (China) 26 de diciembre de 1 8 6 í . Las 
noticias del Japón no son satísf.ictorías. La flota i n ­
glesa quedaba en la bahia de Yeddo. Se decía que-
el Mikado ha desaprobado la última convención. El 
irincipe Nagalo construyo de nuevo los fuertes y 
)aterías á la entrada del estrecho de Simonosakí. 
Dr)s marineros franceses han sido asesinados por los 
japoneses: los dos japoneses que asesinaron á los • 
oficiales ingleses han sido ejecutados. 

París \0. El periódico el JTFÍFMORJO/ Diplo~^ 
málica publica un articulo, cuyo objeto es p roba r ' 
que la situación de la isla de Cuba es muy salisfac- [ 
loria á pesar de los sacrificios y de las fixigenc¡4,s-J 
provocados por la guerra de Santo Domingo. 

Añade que en otros tiempos España tenia ob l i ­
gación de abastecer de todo á sus colonias, pero ' 
(|ue ahora saca las mayores ventajas de lodat i 
US posesiones de Asía y de Améi'íca. •,_,{ 

El mismo periódico asegura, en contrario de LO : 
que han dicho los demás periódicos, que la presen--' 
cía en Florencia del cuerpo diplomático estranjéro 
no llegará á ser necesaria sino en el raes de mayo,-
época primitiva y oficialmente fijada para la t ras la­
ción definitiva de la capital. 

ídem i \. Las últimas noticias del Japón l l e ­
gadas por la vía de Suez no son salísfaclorias: c i r ­
cula el rumor de que el Mikado se niega á sancionar , 
el convenio ajustado con las potencias estranjeras. ' 
El principe Nagalo ha empezado á reconstruir ías 
baterías en el estrecho de liráonosaki. 

JdemW Londres 10. Lord Palmerston ha ma­
nifestado en las (Cámaras, que antes del 45 de m a r - : 
zo no puede declararse la uo continuación del i r a - > 
lado de reciprocidad entre los Estados-Unidos d e l 
Norte y Canadá; acerca de este asunto dice que N O - ' 
se ha recibido aun coinonicacion alguna oficial. 

Los comerciantes quiebran, las fábricas se cierran, los 
bancos de emisión pagan sus billetes con trabajo, las vias 
férreas en esplolacion no tienen movimiento, el agricultor 
no vende sus frutos, el Tesoro sio crédito. 

Manera de salir de apuros. 

Un empréstito forzoso de seiscientos millones. 

INTERIOR. 

T E L E G R A M A S . 

Irun 10. El lien-correo que debió llegar ano­
che á las siete y treinta y cinco minutos, ha lle;;ado 
hoy á las dos y veinte minutos de la madrugaba, 
por desperfectos de la vía. El que debió llegar hoy 
á las diez y veinte minutos , lo verificó á las doce 
y cincuenta minutos ; no h)b¡endo enlazado la c o r ­
respondencia con el tren de Francia. 

Pontevedra 10 . Ha llegado á Marín, do ar r iba­
da forzosa , un buque del Brasil. 

Ferrol 10. La reparación que se hace en el bu­
que confederado, en la de estancar el agua que hace 
por las limeras de los dos limones. 

En on razonado articulo dice anoche uno de 

nueslros colegas, ocupándose de la graví.-inia situa­

ción en que se encuentra el desautorizado gabinete 

Narvaez-Gonzalcz Brabo, entre oi.ras cosa.s, lo que 

sigue: 

Se desea saber que es de la vida ministerial del 
Sr. Seijas Lozano. 

Esle cuidado nace de que siendo dicho señor mi-
nislró de Ultramar, todavía no ha visto el pais nin­
gún producto de sus esludios sobre las reformas que 
lodos ios hombres de Estado y lodos los partidos 
reclaman hace tiempo. 

Cinco meses van á cumplirse desde que fué ele­

gido el señor Seijas para dirigir el departamento de 

Ultramar y á estas horas como no sea una danza de 

funcionarios nada hemos víslo iiuc justifique que di­

cho señor se preocupe tie nuestras provincias u l l r a - i 

marinas. ' 

Las cosas del general Narvaez, no solo son objeto de 
censura en España, sino de ludibrio en Europa y en ei 
mundo entero. 

Léase el articulo que el «Charivaris consagra á la crea­
ción del «marquesado homeopático» del doctor Nuñez, y d i . 

De un diario de Almería copiamos los síguíen-

les párrafos , referentes á las esperanzas que en 

aquella capital se abrigan , de que al fin y después 

de tanto abandono se píense en llevar á efecto va-

ríos proyectos y reformas locales rcclainadas en 

vano por la opinion pública, y por cuan tos , como 

nosotros, anhelan el que la rica y feraz provincia 

de Almería salga del abalímienlo y letargo eu que 

hasla hoy se halla surai<la 

Dicjn así los párrafos á que nos referimos: 
«En otra ocasión probamos con dalos írrecu.sa-

bles, que hay en esta capital elementos para verla 
figurar en competencia con otras de orden superior. 
¿Quién lo impide? Lo pr imero , el dccnimíenio del 
espíritu de asociación efeclo de la apatía y egoísmo; 
y el segundo inconveniente (triste es decirlo, pero 
es preciso reconocerlo) es la falta de vida en la ad­
ministración pública. Esto es evidente y los hechos 
lo demuestran á cada paso. Bien es verdad que hoy 
se ve algún movimiento que nos prometo lisonjeras 
espeíanzas para el porvenir de la capital y provin­
cia, efecto de ciertos proyectos de mejora, que se ­
gún tenemos entendido, tienen empeño hoy las a u ­
toridades en llevarlos á cabo. A nuestro modo de 
ver tiene que ser asi, no solo por el deber sagrado 
que se impone el que acepta ciertos cargos públicos 
en atender á las necesidades justas que se le rec la­
man, sino mas que todo por la satisfacción que des 
ben tener las personas ( ue pueden hacer algo en be-
ut'ficio del pais donde tan nacido ó tienen aféccio-
n s. l i é aquí en pocas palabras los moiivos de j u s ­
tas esperanzas que abi igamos |)ara que el espirito 
de asociación se levante, se de un grande impulso 
á los proyectos que hace tiempo descansan sobre el 

FRANCIA. 

J En las esferas oficiales siguen muy preocupados-
Mos ánimos por la aprobación que díó el nuncio de • 
Su Sanlídad á la manifestación del obispo de Poi .Tq 
tiers. En una comida que se dio estos días en el p a r , 
lacio de las Tullerias, t u v o origen la entrevista que" 
mas ta rde medió e n l r e Mr. Drouyn de Lhuysy mott-i'' 
sieur Chigi. Algunos aseguran que el nuncio se ve-̂ -"-
rá en el caso de declarar que su carta al obispo de . i 
Poitiers es de ca rác te r puramente confidencial, ó « J J 
no de pedir al gobierno su pasaporte. Quizás las-, 
cosas no vayan tan lejos, pero entonces, es casi s e - : 
gure que se pedirá al Vaticano un cambio del pre-*' 
lado. ' tíi:>'i^t:ci'4 TI;.iúiiisl 

En París ha corrido el r u m o r de que en los Eí-'^ 
lados Unidos habían sido llamados á las anuas por 
los confederados lodos los habitantes blancos y • 
150.000 negros . Se aseguraba q u e había subido e i , 

¡oro en N e v v - \ o r k , á consecuencia de eslas nie-' 
didas. ' 

Leemos enei Monitor de ayer: 
«El ministro de lo esterior después de haber lomado l a s ' 

órdenes del emperador ha invitado al embajador de S. M. 
cerca de la Santa Sede para que se presente en queja poi 
las dos cartas que el nuncio apostolico ha dirigido á los . 
oobi>pos de Orleans y de Poitiers; cartas que han pubjica : 
do los periódicos y que constituyen una infracción del dé - . ' 
recho internacional y del derecho público francés». ' ' 

El público esperaba esta medida. Sin embargo,'^" 
aun se nota en el gobierno c ier ta deferencia á los ' 
intereses del gobierno pontificio. Siesta moderación 
no es c o m p r e n d i d a del episcopado francés, desda 
luego lo será por la opinion pública tan escílacl^ 
hoy en vísla del giro que lia lomado este asunto. ' ."j 

Con fecha 8 do febrero, escriban á La Palríi^'* 
desde Londres, lo siguiente: 

«Se ha hablado mucho del discurso del vizconde de Am-
berley.ihijo mayor de conde Russell. Yo desconfió siempre , 
de un futuro lord que se burle de la Cámara de los lores y 
de un whig que se vuelve radical: whig nació y whig mori­
rá. Esloes lo mismo que el liberalismo de lord Palmerslon 
inlinilamenle mas conservador que el conde de Derby. Yo 
no desconozco en el vizconde Amberley cierto talento orato­
rio. Su primer discurso ha sido magnifico, pero, ¿queréis. ^ 
creerme? El vizconde desea que le nombren mienibro de! , 
parlamento por Leeds.» 

ITALIA. 

Escriben desde Ñapóles con fecha i de febrero 
Semaphore de Marseille. 
«El telégrafo os habrá ya participado que el Etna está 

en completa erupción. Hasta hoy no tenemjs desgracia al­
guna que deplorar, pero nos tememos que de un momento 
a otro, por uno de esos caprichos volcánicos, caiga sobre la 
hermosa villa de Catana un mar de lava que la sepulte. 
Afortunadamente, hasta ahora la lava ha lomado una di rec­
ción diagonal bailando de piso cierlos obstáculos en los 
accidentes del terreno, que ha desviado el peligro: pero la 
temperatura sube gradualmente y la lava adquiere cada 
dia un fluido mas tenaz.—Se han tomado algunas precau­
ciones para evitarnos un desastre parecide al de la torre del 
Greece. ¿Pero qué pueden hacer los esfuerzos humanos, 
contra los grandes trastornas de la naturaleraT» 

Los periódicos anuncian la salida para Florencia 
de la comisión municipal de Turin, con el objeto 
de presentar al rey el mensaje de felicitación vola*''ii 
do ayer en el consejo de la municipalidad. . .,Л 

La (Jazzete de Turin desmiente los ruraoresque • 
han circulado estos dias sobre protestas de los m i ­
nistros de las potencias estranjeras, con motivo de 
los sucesos del 30 de E N E R O . 

Biblioteca Nacional de España



INGLATERRA. 

En la Cámara de los Comunes, Sir J . Elphinslo-
ne, dijo que eran muy poco salisfaciorias ias rela­
ciones con los Estados del Norle, añadiendo q u e e n 
caso de guerra, la Gran Bretaña no se halla en e s ­
tado de proteger eficazmei.le a su comercio. Sobre 
esto, prometió ocuparse mas adelante, llamando la 
atención de la Cámara acerca de el eslado de la m a ­
rina inglesa. i"*^-' ' • ' • i ' ' 

RUSIA. 

Asegúrase que á pesar de las medidas del go­
bierno , la nobleza de Moscou insiste eh presenlafj 
su respetuosa esposicion al emperador, sometiendo 
á sus consideraciones una constitución liberal á Ip; 
vez que conservadora. '1 

AUSTRIA. ' 

Mr. Eilselsberg, encargado de la comisión fi­
nanciera, ha propuesto una economía de Ires mi l lo ­
nes de florines en los gastos de marina. 
I I et,--nni PORTUGAL. 
Sbf - • r 

La Cámara de los Pares ha votado el mensaje de 
contestación al discurso de la Corona. 

Las lluvias habian causado ua desbordo e p j ^ 
Duero. 

RUSIA. 

La Correspondanze Ceidler dice que en las n e ­
gociaciones aduaneras enlre el Austria y la Prusia 
lay un desacuerdo, no solamente én la tarifa que 

concierne á los vinos, sino también en la del hierro. 
No obstante, las conferencias empezarán de nuevo 

. J l diaá2jlfe.esie.jMs.., 

PARTE OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MI.MSTROS-

9 , M. la Reina nueslra Señora ( q . D. g . ) y su 

augusta real familia, continúan en esta corte sin no­

vedad en su importante sa lud . 

Reales decretos.-, 

De acuerdo con mi Consejo de ministros, 
Vengo eu declarar cesante con cl iiaber que por c l a s i ­

ficación le corresponda, á don Francisco Paez de la Cade­
na, gobernador de la provincia de Jaén; quedando satisfe­
cha del celo, inteligencia y lealtad conque ha desempe­
ñado dicho cargo. 

Dado en Palacio á ocho de febrero de mil ochocientos 
sesenta y cinco.—Eslá rubricado dé la real mano.—Elpre-
idente del Consejo de ministros, Ramon i M a r i a ' N a r -
svaez. . . 1 . . — •- . . . 

De acuerdo con mi Consejo de ministros, 
Vengo en nombrar gobernador de la provincia de Jaén 

a don José Sanchez de Molina, que desempeña igual cargo 
cn la de Gerona. 

Dado en Palacio á ocho de febrero de rail ochocientos 
sesenta y cinco.—Eslá rubricado de la real mano.—El pre-
íidente del Consejó, del minis t ros , Ramon Maria Nar­
vaez. ^ 

C O R T E S . 

SENADO. 

Extracto de la sesión celebrada ayer. 

Abierta la sesión á las dos por el señor el duque 
de Veraguas, fué aprobada el acta de la anierior, y 
contestadas varias preguntas de .tlgunos señores se­
nadores, se entró en la orden del dia y se puso á 
discusión el dictamen de la comisión sobre la infor­
mación relativa al suministro de víveres y carbones 
para la escuadra del Pacífico. 
• El SCTior Calderón Collantes combatió la forma­

ción, del espediente, por creerlo inconveniencia y 
hasta inconveniente, puesto que no se trataba do 
poner á cubierto la honra del señor miüisiro,de 
iSlarina, loda vez que no había sido atacada. 

Insistió en que la contrata había sido ilegal, é 
pesar de que la comí-ion la creia legal; y para de­
mostrarlo recordó lo que se preceptuaba sobre 
eslos negocios en la ley de 1852, y se ratificó ensu 
creencia de que ol Tesoro fué perjudicado gran­
demenle con tal contrata, puesto que se pagaron los 
carbones, á doble precio del que tenía, por ha­
berle tomado en Londres en vez de tomarlo eu 
Cardiff. 

Otro tanto sostuvo que podía decirse del esce-
sivó cesie del flete que ascendió á mas de un millón^ 
de reales, y no debió ser mayor de doscientos y p i ­
co de mil reales, como lo probaban las cotizacio­
nes oficiales que presentó á la mesa. 

También ciló el precio de 4G penikes á que se 
cotizó el peso duro para abonar los gastos del con­
trato, como olro esceso conlra el Tesoro, toda vez 
que según la cotización oficial, el peso duro eslaba 
al cambio de á 49. 

Respecto á la manera de haberse hecho el ser ­
vicio, recordó que no se verificó ni por subasta ni 
-)or administración, oslando por consiguiente fuera 
Je la ley aquella negociación, oue no obedecía á lo 
preceplado en el real decrelo de 1852, refrendado 
por el señor Bravo Muríllo. 

Todas eslas razones obligaron al orador á decla­
rarse contrailo al dictamen, puesto que por este se 
queria dar el carácter de completa legalidad á lo 
que no le tenia. -

Y terminó rogando al Senado que no aceptase el 
diclámen, tal como eslaba redactado. 

El señor Roncali, de la comisión, recordó las 
causas que motivaron la información origen del i n ­
forme que discutía. 

Se felÍGíló de que anles y ahora se apresurase el 
señor Calderón á proclamar la alteza del decoro y 
dignidad del señor ministro de Marina. 

Refutó ta idea de que después de aprobado esle 
informe, no seria fácil al alto cuerpo constituirse en 
juez si las Corles llamasen á residenciar á los ac­
tuales ministros de la Goronaj, porque semejante 
idea, lejos de estar sólidaraeulo basada, era mas 
deslumbradora que positiva y razonada. 

Eftlfó i tratar la cuesliün, comenzando pop r e -

cordar cuál era la siluaciim de nuestra escuadra on 
el Pacífico y la urgencia imprescindible de atender 
á su abastecimiento. 

Ante necesidad semejante no podía el gobierno 
detenerse y obró como debía, sin que al pasar sobre 
el decreto de 1852 fallase á la ley, puesto que anle 
las consideraciones de urgencia y reserva, la p r o ­
hibición de la ' ley no decia nada Una vez espuestas 
eslas razones, nó bahía para qué decir mas en cuan­
to á la legalidad, y eso que aun podia añadirse que 
el gobierno no conti aló, sino que administró en­
viando á un mandatario y nada mas. La cuestión de 
legalidad estaba, pues, probada, según el orador. 

Pasó á contestar á los cargos de esceso en los 
gastos, y empezó patentizando que con el flete do 
los dos Clipper» ya se habia tenido un grande ahor­
ro, comparándole con el importe de dos vapores que 
deberían haberse fletado. 

Las raciones que parecían caras al señor Calde­
rón, hizo ver el доПог Roncali que fueron baratas, 
comparando su importe con el de las que hubiera 
proporcionado el departameulo de Cádiz, y eslas 
tarde. 

Los carbones, efectivamente, estaban mas ba­
ratos en Cardiff que en Londres; pero ante la pre­
mura del envió, era imposible ir á Cardiff á cargar­
lo, donde, después de lodo, no se hubiera encontra­
do tan grande aberro El gobierno hizo lo que esta­
ba obligado á hacer, asi como, una vez cargados 
los Clippers, dispuso que olro buque, ya con l iem­
po y sin urgencia, fuese á cargar á Cardiff. 

Respecto á fletes, demostró que habian sido los 
que debían ser según el documento oficial del mi­
nistro de Marina, 

Y eu cuanto á los cambios, la comisión le ha­
bia aseverado, y resultaba que fué el que era en la 
ocasión en que se hizo el cambio, no de Madrid so­
bre Londres, sino de Londres á Madrid, porque 
era ya muy difícil hallar giro de esla corle a la de 
Inglaterra. ' 

Por último, el pago de eslos servicios, que por 
í ier to importaron, no 4 000,000 como se creia, s i ­
no 2.200,000 rs . , se habia hecho por medio de p a ­
garés con un inlerés de 7 1i2 por 100 al año, de 
todo 1o Cual resultaba que el mandatario del go­
bierno habia ganado por su comisión unos 40,000 
reales. 

Y terminó proclamando la perfecta legalidad 
del gobierno al hacer el envío y a gran pureza a d -
minisiraliya al realizarlo. 

El señor Calderón Collantes reclificó insistiendo 
en que los buques debieron cargar en Cardiff y no 
en Landres; en que el cambio de fondos fué gravo­
so, y que gravoso era para el Tesoro el abono de 
un 7 l i2 por por 100. 

El señor Roncali rectificó, y declarándose sufi­
cientemente discutido el dictamen, se procedió á su 
votación que fué nominal, resultando aprobado por 
9 3 senadores que volaron. 

Se voló definitivamente el p r o y e c l o de ley apro­
bando el arreglo de la frontera portuguesa. 

Y se levantó la sesión, anunciando que para la 
siguiente se avisaría á domicilio. 

Eran las cinco y media. 

CONGRESO. 

Estrado de la sesión celebrada ayer. 
Abierta la sesión á las dos y cuarlo, se leyó el 

acta y fué aprobada. 
.•i 'Varios señores diputados presentaron esposicio­

nes contra el anlicipo. 
Enlre ellas una, presenlada por elseñor Mendea 

Vigo, de varios vecinos del distrito de Calalayud, 
que dijo representaba el señor Moraza. 
¡ ¡ Esle señor diputado manifesló que él no la ha ­

bía recibido, pues de lo contrario la habria presen-
lado al Congreso. 

El señor Uerrera preguntó al gobierno si pien­
sa presentar al Congreso tos presupuestos y los pro­
yeclos de ley de llacienda relativos á mejorar el 
estado de esta anles de que se discuta el proyecto, 
de anlicipo. 

También preguntó si el gobierno tenía noticia 
de la conduela arbitraria del señor gobernador de 
Salamanca al perseguir á un periódico de aquella 
localidad por baber publicado la encíclica de Su 
Santidad. 

El señor Elduayen preguntó si .sabia el gobier ­
no qiie el alcalde de Vigo había recogido una espo­
sicion contra el anlicipo, y preguntó lambien si cl 
gobierno eslaba dispuesto á hacer cumplir la ley á 
sus delegados de provincia, ordenando al goberna­
dor de Pontevedra que multe á los ayunlamieutos 
que incurren en esla clase de faltas. 

El señor presidenle manifestó que lo pondría 
en conocimiento del gobierno. 
- : El señor Marquina recordó su pregunta al mi­

nistro de la Guerra sobre el olorgamíenlo de cruces 
de San Hermenegildo. 

El señor Uhagon recordó lambien otra pregunta 
que tenia hecha al gobierno. 

El señor Lasala también recordó al gobierno ha­
bía pedido hace dias que se trajesen documentos en 
que constase cuales eran las diócesis de las que ha­
bía recibido el gobierno los datos necesarios para 
la (lesamoi lizaeion de los bienes eclesiásticos y de 
cu ales no se habian recibido todavía. El gobierno 
había ofrecido traer esos datos al Congreso para que 
seluviesen presentes durante el debalv de conlesla­
cion el discurso de la Corona, pero no los habia 
traído aun. 

Entrando en la orden del dia continuó la discu­
sión sobre el acta de Lucena, usando de la palabra.! 
para reclificar el señor marqués de la Vega dei. 
Armijo. ¡ 

El señor Méndez Vigo usó de la palabra para5 
una alusión. ] 

Suspendida esla discusión, continuó el debate 
sobre la contestación al discurso de la Corona. 

El í^cñcr ministro de la Gobernación usó la pa­
labra para contestar al señor Posada Herrera, anun­
ciando que también lo baria á las alusiones de los 
señores 11,vela y Aparisi. Enumeró las cuesliones 
sobre que versaba la discusión llamándola alencion 
sobie la amplitud que va lomando esla eluse de de­

bates opinando que lo que gana en eslension pierde 
eninlensidail y en ventaja para los inlereses públi­
cos Eslas cuesliones son: primera la do lo que sig­
nifica con retacion á los partidos cl aclual gabinele: 
.segunda la de empleados: tercera la electoral que 
abraza dos aspe-tos, uno el modo como se han be­
chi) las elecciones y otro los remedios que deben 
ponerse para evitar abusos: cuarta la de instrucción 
pública por la real orden que dio el minislro de 
Fomento: quinto la de imprenla: sesia la de Hacien­
da, séptima la de Santo Domingo; y octava la de 
Italia. 

Dijo el orador que no se ocupará de las Vtltimas, 
porque ya lo harán otros señores ministros á quie­
nes mas directamente corresponde. El señor Gonza­
lez Rrabo añadió que solo trataría de las cuesliones 
de política inlerior. 

El argumento capital del señor Aparisi, era 
que S. M. habia llamado á los consejos déla Corona 
al señor duque de Valencia para quo formase un 
ministerio moderado; el duque de Valencia babia 
llamado al señor Gonzalez Brabo que era liberal, 
luego el duque de Valencia era digno de censura. 

El señor Silvela habia dicho, quo siendo el s e ­
ñor Gonzalez Brabo liberal, y no siéndolo los d e ­
más individuos del gabinele, resultaba que el m i -
Dísterio no podía marchar, por esle antagonismo en ­
tre las personas que lo componían, antagonismo de 
que tenia culpa el .señor Gonzalez Brabo. 

El señor Posada manifesló ayer que los grandos 
)artidos debían estar representados en el poder por 
lombres que representasen complelamente el credo 

de dicho partido; pero el señor Gonzalez Brabo no 
representaba ajuicio de la mayoría ni de las oposi­
ciones el verdadero credo moderado, y por consi­
guiente su existencia en el gabinele le quitaba fuer­
za á esle, porque le quitaba su verdadera significa­
ción. 

Todos estos argumentos partían de la idea e r r ó ­
nea de que se creia que el dogma del parlído mode­
rado lo constituían los aclos de represión que en de­
terminadas circunstancias ha tenido que emp ear 
como medio de gobierno, y habia empeño en pre­
sentarlo como partido opuesto á lodos los adelanla-
mienios liberales. 

• • El Sr. Posada licne inlerés en que haya un go­
bierno reaccionario, y por eso decia que el partido 
moderado tenia por credo el restringir los preceptos 
constitucionales en su aplicación, pero eslo no era 
así, como lo habia demostrado la presencia en las 
filas de dicho partido del Sr. Posada, que vino á él 
de las filas del partido liberal sin dejar de ser li-
beal . 

El gobierno aclual no es ni será, por consiguien­
te, reaccionario, aunque esté dispuesto á resistir á 
la revolución, sí se muestra, como la resistiría el 
Sr . Posada sí fuera poder. 

El parlído moderado no habia sido nunca r eac ­
cionario, y así lo atestigua su origen, pues era uno 
de tos dos partidos en que se dividió el l iberal. El 
partido progresista lomó entonces por divisa resol­
ver lodas las cuesliones por el criterio de la l iber­
tad, y el moderado adopló la de resolverlas por el 
mismo criterio, pero en el seno del orden. 

Hizo una breve reseña histórica del partido mo­
derado, para demostrar que este habia sido liberal 
cuando no len¡aque luchar con los elementos de 
desorden. 

Ponderó los grandes servicios que habia hecho 
el partido moderado al trono y al país en el año 48 
manteniendo el orden. 

Refirió que el mismo parlído moderado rechazó 
la proyectada reforma de 1852 por algunas perso­
nas salidas de dicho parlído, correspondiendo asi á 
sua antecedentes liberales. 

Dijo que él no tenia olra significación que la que 
lienen sus compañeros de gabinele, pues lodos ellos 
son moderados conservadores, liberales como él es. 

Dijo que las ideas liberales eran las dominantes 
en la segunda milad del siglo presente, y por eso 
habia puja de liberalismo. 

El partido modorado era liberal, y no importa­
ba á ello el que algunas personalidades de dicho 
partido uo lo creyeran así. 

(El señor Hurlado pidió la palabra.) 
Conlinuó el señor (jonzalez Brabo diciendo que 

por lo mismo el partido moderado era el que conso­
lidaba las conquistas de la revolución, y asi lo c o ­
nocían y declaraban los partidos estremos haciéndo­
le cruda guerra. 

Crílicó que las oposiciones censuraran al par l í ­
do moderado porque se asociase tal ó cual hombre, 
cuando la union liberal habia vivido asociándose 
hombres que profesaban ideas contradictorias y 
cuando los amigos políticos del señor Aparisi eu el 
Congreso son cualro, y si dicho señor espusiese su 
recela de gobierno, probablemente consliluiria c u a ­
lro partidos distintos. 

Defendió íncídenlalmenle al señor Llórenle, di­
ciendo que su salida del gabinete la había ya espli-
cado él; y que si el señor Posada Herrera decía que 
la ignoraba, no había derecho á inventar olra razón 
que la dada por él de acuerdo con el gobierno. 

El parlído moderado ha venido, pues , al poder 
con sus antiguos principios, y vino eu circunstan­
cias eslraordinarias, pues no eslaba completamente 
asegurado el orden público, sin que el orador culpe 
á nadie por ello: ol minislerio eulranle tenia que 
resolver por consiguiente las cuestiones de orden 
público, de diáilucion de Corles en un plazo bre­
vísimo y la cuestión de llacienda. 

Los hechos respondeti cómo resolvió la cuestión 
de orden público. También es sabido que la cues -
lion de disolución del Parlamenlo y elección de uno 
nuevo, se hizo en cl breve liempo que quedaba para 
que las nuevas Corles pudieran reunirse en tiempo 
legal . 

Sobre la cuestión de las elecciones había d i r i ­
gido el señor Posada al orador graves cargos por 
reparaciones de empleados, pero debe atenderse 
para ello á la influencia que egercen los empleados 
sobre lodo los de ciertas clases en las elecciones. 
El minislerio que precedió á esle se encontraba 
amenazado de dividirse eu dos parles por los e le -
meulüs que lo formaban. 

(El señor Cánovas pidió la palabra para una] 
alusión personal.) I 

Aquel ministerio, conlinuó el orador, tenia que 
valerse de aquellas influencias y las tenia organi- • 
zadas dará ello, pero como dichas influencias no 
podían servir al gabinele actual, fué necesario cam­
biar algunos empleados, pero eslas separaciones 
erande empleados políticos ó de empleados que po­
dían ejercer influencia en las elecciones. 

Negó que tales separaciones sebicierau por colo­
car á amigos del cuarto partido, negando también 
que tal partido existiera mas que en la mente de al-
guuos periódicos. 

Dijo que habia declarado al entrar en el minis­
terio de la Gobernación, qu;! el ministerio era mo­
derado, para que no hubiese ambigüedades, ní-
quien creyese que podia seguir desempeñando pues­
tos de confianza, a preles'o de que no .sabían cual 
era el color político del gabinete, y para que no 
ocurriese lo que ya habia aconlecido de que hubie­
se quien diciéndose amigo del gobierno optase á la 
diputación para combatir después al gabinele. 

(El señor Caro y Cárdenas pidió la palabra para 
una alusión personal.) 

Insistió el orador en que no se habian hecho mal 
separaciones que las de os puestos de confianza en 
el minislerio de la Gobernación, pues en los d e ­
más ministerios había habido escaso ó ningún m o ­
vimiento de empleados. 

Defendió el derecho que tenía el gobierno par^ 
hacer las .«reparaciones hechas, como en su tiempo 
lo hizo lambien la union liberal, pues no era juslo 
que empleados que habian sido separados por ser 
moderados, dejasen de ser repuestos cuando el par­
tido looderado estuviese en el poder. 

Dijo que lo determinado en la ley de presupues­
tos sobre ascensos de empleados no era bastante, y 
que el gobierno aclual presentaría un proyeclo de 
ley de empleados, sin consideración á ningún pa r ­
tido . 

Manifesló al señor Silvela que en el discurso do 
la Corona no se habian anunciado esle y otras pen­
samientos del gobierno, porque no era el lugar 
oportuno como dicho diputado creia. 

Entrando en la cueslon electoral, atacó al señor 
Posada Herrera por la reclificacion de las listas 
electorales, diciendo que habia sido un golpe do 
estado electoral, y añadió que bajo uu punto de 
visla político, el Congreso, producto de aquellas 
listas, no representaba los inlereses y las necesida­
des del pais. 

Aquí llegaba el minislro de la Gobernación, 
cuando se levantó la sesión, quedando el Congreso 
reunido en sesión secreta. 

Eran las seis. 

G.4.CETILLA. 

K c t r . t s o . Lo sufren algo considerable los via­
jeros de París á causa del derrumbamiento del ter­
cer puente de la Brújula; mientras se procede á su 
recomposición, se ven precisados á salvar la alta 
montaña, en la cual se han abierto escalones para la 
facilidad del ascenso, siendo dignos de mención los 
servicios que en aquellos sitios prestan las parejas 
de la Guardia civil, y los esfuerzos dé la empresa 
en complacer al público. 

R e c c t . i <^oiitr.-« c l a n t i c i p o . El señor Bar­
zanallana no ignorará que en el Perú existe un t e r ­
ritorio conocido por Jauja ; pais eu eslremo fértil y 
al cual debe quizás su fama la popular y fantástica 
isla del mismo nombre; allí no hay mas anticipo que 
el de los árboles que dan anlicípádamenle sus fru­
tos; allí todo sale á pedir de boca, sin que nadie so 
oponga á proyecto alguno; alli, cn fin, debia man­
dar el señor ministro á algunos hombres de nueslra 
escuadra para que hicieran gran acopio de lodo 
aquello y se viniesen con los buques cargados, con 
lo cual pondrían eu muy buen lugar el honor cspa 
ñol, que es á lo que han ido, aunque lo disimulen. 

№ 0 s e e q u i v o c ó c n nancl io . Papá, papá; 
¿por qué hablan hoy tanto del Anlecrislo? 

—Hijo, no digas disparates. De lo que hablan es 
del anlicipo. 

—¡Ya! tenia miedo, porque cuando venga, dice 
el maestro que se acabará el mundo. 

—Lo que es en eslo uo hay diferencia, hijo mío, 
si se vola el anlicipo, también es de temer alguna 
catástrofe. 

Algro o s a l g o . Regalamos al señor Barzana­
llana el producto que dé en subasta la alfalfa, que 
anualmente nace en el solar destinado para cárcel, 
afueras del portillo de San Bernardino. 

Otro algo. Ya que no se dá colocación alguna á 
la bella y monumental puerta de Recoletos, cieemos 
que debia enagenarse, y su valoren venta ponerlo 
á la disposición del aulor del ruidoso y manoseado 
anlicipo, á fin de que sirva para socorrer alguna 
atei cion urgente. 

Mas algo. Con exijir las mullas ordenadas á 
cuanlos profieren palabras soeces, y á los que fallan 
á las leyes de policía urbana, podía recaudarse su­
mas cuantiosas para sacar de ahogos al apurado y 
miope señor ministro de llacienda. 

Difícilmente habrá pais en el mundo donde mas 
blasfemias se oigan y donde mas se falle á la cultu­
ra y aseo, que en la coronada villa. 

En cambio, tampoco hay pueblo que mas agon­
ies de policía sostenga sin saber para qué. 

G r a c i a s á D i o s . En Loja se están haciendo 
grandes preparalivos para recibir dignainenle á uu 
célebre viajero. 

Estarás ya cansado 
de dar disgustos, 

y filmar lautas, lanías 
leyes de embudo; 
descansa, hijo, 

que eslo es mas convenienle 
que e^anticipo. 

Rc.«inr»»eccio«i. Un fotógrafo enviado por el 
gobierno holandés para reproducir algunos de los 
mas bellos paisajes de aquella isla, acaba de descu­
brir una ciudad sepultada bajo la lava do un volcan 
apagado desde hace mucbossiglos. 

T e a t r o R e a l . Anteanoche volvió á cantarse 
en dicho coliseo la opera «Lucrecia,» en la que lan-
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lo se distinguen las señoras Penco y Grossi y el bajo 

señor Selva. 
< / o n i l i i c c i o n « l e a g f i i a s . Durante él raes de 

diciembre se han colocado 1.640.26 metros linea­
les de tubería para conducir las aguas del Lozoy, 
por las calles de San Juan, Cabeza, Olivar, Calva­
rio, Ministriles, Ministriles Chica, San Carlos, Con­
de de Miranda, Cordón, Puñonrostro, Codo, Rollo-
Conde, Traviesa, Duque de Nájera, Costanilla de 
San Justo, travesía del Conde, plazuela de ídem, 
del Cordón y de la Cruz Verde, y se han colocado 

once registros. 

ü o s a l e g r a m o s . Después de breves dias de 
clausura, abre hoy sus puertas el teatro de Nove­
dades con la representación del popular drama Jor­
ge el Armahr; en el cual raya á grande altura don 
Pedro Montaña, director de la nueva compañía. 

O v a e i o n m c i T c i d a . Los estudiantes de la 
universidad literaria de Sevilla preparan una ova­
ción al señor don Antonio García Gutiérrez, que 
actualmente se encuentra en dicha capital concluyen­
do una obra dramáüca, la noche que se ponga en 
escena en el teatro de San Fernando el magnifico 
drama Simon üocanegra. 

L a r o s a « l e lo¡s t r e . " * c o l o r c M . Los pr ime­
ros rayos de la aurora abrieron una rosa blanca, 
lan blanca que casi la manchaban los copos de nie­
ve que sobre ella caían. 

Los céfiros suspiraron de amor al verla. Los 
tulipanes se tiñeron de envidia al contemplarla y las 
abejas la dieron una serenata con su arrullador 
zumbido. 

Nuestra flormostrábase, sin embargo, indiferente 
á todo. 

Una tarde divisó las nevadas alas de una mar i ­
posa corlando los aires y sintió que todas sus hojas 
temblaban. 

La mariposa buscaba un lecho donde soñar 
amores; fijóse en la rosa y se dirigió á ella. 

Estremecióse la flor al percibir el ruido de las 
alas, como se estremece la niña que espera en 
el lugar de la cita á su amante, al distinguir los 
pasos de este, y cuando el precioso insecto besó sus 
trémulas hojas, las encontró mas encendidas que la 
púrpura misma. 

El alba despertó con sus luces á la soñolienta 
noche, y al mirar alumbrado su camino, la fugiti­
va mariposa emprendió su vuelo. 

Triste quedó la flor; en vano á la hora en que 
el crepúsculo une con la cinta cárdena del horizonte 
sombras y resplandores, esperó á su amante: la 
mariposa se fué para no volver jamás. 

La flor lloró su primer desengaño, cayóselcuna 
hoja, y las demás tornáronse lan amarillas como las 
de la siempreviva. 

U c l l a A A r t e s . Si es cierto, como dicen, que 
la música domestica á las fieras, Madrid debe ser 
el pueblo mas civilizado del universo. 

Desde la murga que acomete al ciudadano en la 
misma puerta de su casa, hasla el teatro Real que 
se llena todas las noches con la superficie brillante 
de este maremagnum, que se llama buena sociedad; 
desde la inevitable guitarra del ciego que cencerrea 
la esquina de la calle, hasla el indispensable piano 
de la vecina del cuarto principal ó del sotabanco, 
en que golpea sin descanso los oidos do cuantos 
tienen la desgracia de vivir á la derecha ó á la iz ­
quierda, debajo ó encima, detrás ó delante; desde 
los gritos de los vendedores que cantan en lodos 
los tonos de la escala sus ambulantes mercancías 
hasta los conciertos particulares en que la dueña 
de la casa pone á prueba los pulmones de los afi­
cionados, los oidos de los amigos y la paciencia de 
los vecinos, desde los innimerables organillos que 
pueblan las calles despedazando música y asal­
tan los balcones, hasta los incansables óiganos de 
la opinion pública, que por la mañana, por la tarde 
y por la noclje se dan á luz, formando la mas es ­
pantosa algarabía, Madrid viene á formar en con­
junto una especie de cencerrada perpéiua que se 
desenvuelve, digámoslo asi, sobre las dos notas 
fundamentales que resultan, cortándose reciproca­
mente, del murmullo profundo de la población Y 
del ruido sordo de los coches. 

Fren^uiitas y r « ' s p u e s ( a s . ¿ Cuál es el 
monstruo mas temible del universo ? El anti­
cipo. 

¿En qué se parece una caja de depósitos á una 
de difuntos.'' Imponga Vd. dinero y lo sabrá. 

¿Cuántas son las plagas de España? Antes eran 
siete como las de Egipto, ahora son ocho 

¿En qué se apoyan los que se sientan en el ban­
co azul? En resumidas cuentas vienen á apoyarse en 
cuatro pies de banco. 

<|»uísi«ra o i r l o . En el próximo concierto 
que ha de verificarse en casa del ilustre Rossini, se 
cantará un duo inédito del gran maestro, por Ma­
rieta Alboni y Adelina Patti. Parece que el célebre 
compositor, se ha comprometido á acompañar al 
piano la ejecución de dicho duo. 

A b r e v í e s e . La reforma de la plazuela del 
Progreso está muy adelantada, viéndose demarca­
dos todos los cuarteles ó departamentos del nuevo 
ardin y las calles destinadas para el tránsito. Se 
lan puesto ya muchas plantas, y á pesar de no ha­
berse hecho alteración en el arbolado, la forma del 
paseo es enteramente distinta de la que presentaba 
anteriormente. Parece se van á colocar asientos de 
madera en varios puntos, y que so cercara lodo el 
recinto con una sencilla y bonita verja. 

£ 1 F o m e n t a «le l a s Arte . s . La sociedad de 
este nombre, dispone grandes bailes de máscara, 
con los que obsequiará esclusiviimente á los socios 
y sus familias, en los dias 19, 27 y 28 de fe­
brero y o de marzo, desde las doce de ta noche á 
las seis de la mañana. 

¡ ¥ n o s e l leva |a c o l a ! Ha salido para Paris 
con una comisión imporlanle dW consejo del Banco 
el primer subgobernador de esle establecimiento. 

D i c h o s c é l e b r e s . Cou Curtes no se puede 
gobernar. (Narvaez.) 

No moriré de empacho de legalidad. fO' Don-
nell). 

lUn derecho político! ¡Vaya un pedazo de pan! 
(Posada). 

Los retraídos son un corto número de sujelos, 
víctimas de una alucinación lastimosa. (Gonzalez 
Rrabo). 

Se quiere vivir á la moderna y pagar à la anti­
gua. (Bravo Muríllo). 

Esto ya no es union sino corrupción. (Ríos Ro­
sas). 

La union liberal es la familia feliz. (Alcalá Ga­
liano). 

El mejor de los gobiernos es el monárquico ab-
sololo.»(Arrazola). 

Cortaremos la retirada á la corte (Conchaj. 
Es preciso salvar á la patria «retrocediendo». 

(Aparisi Guijarro). 
Hoy mas progresista que ayer, mañana mas 

progresista que hoy. (Corradi). 
Cavour no quería la unidad italiana. (Coello y 

Quesada). 
I¡600 millones de reales! 1! (Barzanallana). 
So (jueremos pagar. (La nación entera). 

P u b l i c a c i ó n c é l e b r e . Hé aquí algunos da­
los sobre la Historia de Julio César: El tomo prime­
ro S9 publicará def 20 al 25 de este mes, y el se ­
gundo dentro de seis meses. El tomo primero con­
tiene un prólogo, una introducción espositiva de la 
hísloría del mundo en la época en que pareció el 
protagonista, y un retrato descriptivo del mismo; 
acompañado todo con consideraciones políticas, mez­
cladas con alusiones á la época actual. El autor pre­
senta á César como encargado de la misión de reno­
var el mundo antiguo, y la compara á la de losBo-
ñaparles con resi)ecto al mundo actual. El lomo se ­
gundo estará destinado casi esclusivamente á las 
cuestiones militares y al estudio de las campañas. 

(^ada lomo costará cincuenta francos; la obra 
contendrá unos docíentos grabados La edición po­
pular no se publicará hasta dentro de un año. Los 
derechos del autor, que no dejan de ser conside 
rabies, se repartirán en dos partes iguales: la pr i­
mera, será para M. Alfredo Maury y otros tres co­
laboradores del emperador; la segunda, el empera­
dor se la reserva para cederla á los pobres. 

Uesgfracia. En Palacio de Torio, provincia 
de Leon, fueron arrastrados por la corriente un 
hombre y una mujer que intentaron vadear el río 
sobre una yegua, habiendo perecido «l primero y 
salvándose la última, porque sus vestidos la mantu­
vieron á flote. 

E q u i v o c a c i ó n m a y ú s c u l a . Pasó un go ­
bernador una circular á todos ,los pueblos de la 
provincia de su mando, pidiendo á los médicos y 
cirujanos una nota exacla de todas las defunciones 
ocurridas durante el trimestre, con espresion de las 
enfermedades que habían padecido los difnnlos. Uu 
cirujano equivocó las casillas del estado que le ha 
bian remitido, y ofició así: 

«lian muerto 13 durante el trimeslie; 7 niños 
de sobreparto, y G mujeres de la dentición » 

C a l m a i n g l e s a . Un francés y un inglés fu­
maban escelenlestabacos ¿óní /mdespués dé la co­
mida. La ceniza del .cigaro del último caía á cada 
Ínstame sobre su corbata, y su compañero se lo ad 
virtió tres veces consecutivas. A la cuarta, el inglés 
impacientado por haber sido interrumpido en 1; 
conversación que venia sosteniendo, esclamó con raa 
humor: 

—Y bien, ¿qué tiene Vd. que ver en eso, amigo 
mío? Hace largo liemto que su gabán de Vd se 
está quemando, y sin embargo, no he dicho una 
palabra. 

E S T I T F L Í S T I C A . Concluido el empadronamiento 
general de los habitantes de esta córie por los «co 
misionados de Esladislica municipal,» lan recibido 
orden del alcalde corregidor para que á la mayor 
brevedad presenten un estado detallado de la situa­
ción en que se hallan las aceras, empedrapos, casas 
apuntaladas y solares, cuya medida elogiamos, pues 
vemos su incansable celo; y ya que hablamos de 
Estadística, no podemos menos de hacer presente 
señor conde de üelascoain mire con alguna predilec­
ción á dichos comisionados, aumentándoles su d o ­
tación, que por cierto es harlo mezquina para su 
sustento, siendo así que la mayor parte son padres 
de familia, y cuyo cometido es esencialmente cor­
poral, pues tiene cada uno á su inspección dos ba r ­
rios ó séanse diez calles; ó al menos se les forme 
un escalafón en el cual puedan aspirar á un porve­
nir mas decoroso, puesto que esta institución eslá 
dando grandes resultados y cuenta con hombres de 
laboriosidad y disposición. No dudamos que el se 
ñor «orregidor acogerá nuestro pensamiento con la 
solícilud que acostumbra, seguro de que ha de me 
recer la aprobación d j lodos. Sin estimulo no es 
posible exigir laboriosidad Y celo. 

A m i s v e c i n a s . 

Hay enfrente dos vecinas 
bonitas como ellas solas, 
blancas como de las olas 
las espumas cristalinas. 
A sus mejillas colores 
díó, con célica maestría, 
el ángel que Dios envia 
para pintar á las flores. 

Los ojos el negro velo 
copian de la noche oscura; 
com.) copian la hermosura 
de las estrellas del cíelo. 
Sus cabellos á millares 
forman un mar de cabellos, 
y las cintas que hay en ellos 
son los iris de esos mares. 

Y no os eslrañe, por Dios, 
que por entrambas suspire, 
pues lodo aquel que las mire 
suspirará por las dos. 
Son dos frescas azucenas, 
dos estuches de primores, 
dos estuches guardadores 
del bálsamo de mis penas. 

Son en lodo tan iguales 
como una roca á otra roca, 

como el coral de su boca 
de la mar á ios corales; 
que estas cuya gentileza 
envidíala esbelta palma, 
son hermanas en el alma 
como lo son en belleza. 

Siguen un mismo consejo» 
del mismo modo suspiran, 
y una en otra se miran 
por no mirarse al espejo. 

Son las estrellas gemelas 
antorchas del mar profundo; 
son en los bosques del mundo 
dos fugitivas gacelas. 

Por ellas vivo eslasíado, 
y estoy de amor casi loco; 
por ellas las cuerdas loco 
de un laúd arrinconado. 

Y ante sus rejas mis quejas 
canto con dulce embeleso; 
que aqui por desgracia el preso 
no esla dentro de las rejas. 

Por ellas me causa enojos 
el sol y sus arreboles; 
que para mt no hay roas soles 
que a lumbre de sus ojos. 

A c l a r a c i ó n «le min i . s t er io . Eo un ínlere-
resanle trabajo sobre la vida y lasobras de Beetho­
ven publicado en la Revue Contewnoraine, el barón 
de Ernouf, hablando de la vida del célebre compo­
sitor, aclara un hecho que nadie había podido es-
plícarse hasta hoy. 

Se sabe que Beethoven á la edad de 17 años y 
en el de 1787, hizo un viaje á Viena con el solo ob­
jeto de lomar lecciones de Mozart, y que este en­
cantado del talento de ejecución del joven, le había 
ofrecido un brillante porvenir. Mas ninguno de los 
biógrafos de Beethoven podía comprender cómo es-
las relaciones, que tan bien habían empezado entre 
el inmortal compositor y el discípulo, se deshícitíron 
de repente, con la brusca vuelta de Beelhoven á 
Bonn, su patria. 

Una simple coincidencia de dalos, cuyo descu-
briroiento se debe á M. Ernourf, ha aclarado el 
misterio. 

El viaje de Beethoven á Viena tuvo lugar en la 
primavera de 1787, y en julio del mismo año sú­
pose que la madre del joven acababa do morir en 
Bonn, 

No admite duda que Beelhoven fué l lama­
do inmedialamente á Bonn por tan infausta n o ­
ticia. 

La muerte de la madre verificó tal cambio en sú 
situación y su vida, que le impidió por entonces 
volver á Viena. 

Cuando Beelhoven, ansioso de aprender, r e ­
gresó á aquella capital en busca de Mozart, esle 
había muerto y enl(»ncesel joven so dirigió al cé­
lebre Uaydn, de quien siguió recibiendo las lec­
ciones. 

Lo d e s e a m o s . A ruego de SUS amigos, los 
señores de Piqucr han decidido dar en lo que resta 
de invierno algunas funciones en su artístico liceo. 
La primera función se verificará en la próxima s e ­
mana. 

G r a n t ú n e l . Vuelve á hablarse de establecer 
enlre Francia uu Inglaterra un túnel, dividido en 
cien trozos, y sumergido en el canal de la Mancha. 
Dicho túnel 'estará rodeado de un tubo protector, 
quedando relleno de obra de mamposteria elespacio 
que medie entreunoy otrotubo.Encuanloá lacues-
lion de ventilación, eslá ya resuelta por los que le 
proponían establecer un túnel submarino. 

O e s e a m o s q u e t e n g a n Smita«loree, El 
teatro de la Porte-Saínl-Marlin, de París, se ha 
propuesto destinar una vez cada año los ensayos de 
los escritores desconocidos en el teatro. 

Espera así promover la manifestación de talen­
tos ignorados, cuyas obras quizá notables, mueren 
sin .salir de manos de sus autores ni merecer la hon­
ra de la representación. 

Se anuncia que el drama «La condesa de Cha-
leaubriad,» de Mr. Lavaresme, ha de inaugurar estos 
fecundos concursos. 

En virtud de las dificultades que para ¡ntrodu-
círsus obras en los teatros, encuentran en España los 
autores noveles, fuera de pasear, que los empresa-
ríos imitasan esle ejemplo que lanío puede interesar 
al progreso literario. 

Q u e s .t e s p e r e i in poeo . Hace pocos días 
decía un elector de Valdemoro, con la mayor can­
didez: 

—¿Con que van á repartir 600 millones enlre 
los Cü 'ntribuyenles? Pues mire Vd., aunque sea po­
co lo que me loque, falta me hace, pues esloyapu-
radillo y así podré cubrir algunas atenciones y a e s -
ahügarme por algún tiempo. ¿Y por qué dicen que 
este gobierno es malo? ¡Pues sí ninguno ha hecho lo 
que el! Dios le bendiga. 

Yo habia tomado el número 600.000,000 en 
nombre de varios coniribuyenles, pero nada les ha 
locado; á última hora, sin embargo, me han asegu­
rado que pronto les va á caer la lotería, y que qui-
íás sea el irueno gordo. 

Kche V d . b a r b a r i d a d e s . En un pueblo-
cercano á Lisboa se ve una tumba con esle epitafio: 

«Aquí yace el cuerpo sia alma de don Antonio 
Rodríguez, viviendo de su trabajo.» 

Quince absurdos en trece palabras. 

L L Ú S C A . Funcionaba en cierta ciudad una o r ­
questa de aficionados, y como solían perderse l»can 
do cada uno condes ó trescompasesdediferencia, 
que mas pronto se apercibía del desentono, empe­
zaba a gritar:—«¡nos hemos perdido!»—á lo cual 
el maestro director contestaba impávido blandiendo 
la batuta:—«no imporla; seguid; que enei cakUroo 
nos encontraremos » 

SECCIOH RELIGIOSA. 

Santof del di».—Saula Olalla, virgen. 
Cuitoi.—Se gana el jubileo de Cuareata Horas ea la 

iglesia de Serviles,donde habrá misa mayor á la d iez , y 
por la larde los ejercicios como todos los domingos, y pro­
cesión de reserva. 

En las parroquias y otros templos habrá misa cantada á 

las diez. 

Por la tarde se practicarán los ejercicios acostumbrados 
en San Ginés, San Mllilan, Arrepentidas y Caballero de 
Gracia. 

En los Italianos y oratorios habrá ejercicios por la 

noche. 

La Misa y Oficio divino son de la Dominica de Septua­
gésima, con rilo doble de segunda clase y color mo.* 
rado. 

Visita de la Córte do Maria. — Nuestra Sefiora del 
Pilar en Monserrat ó en la Escuela Pía de San Fer ­
nando. 

MERCADOS. 

En el de ayer se vendieron 92 fanegas de trigo de 41 
á 50 li2 rs. , quedando por vender 09 fanegas. La cebad» 
de 28 á 31 id. La algarroba á 32 rs. id. 

Hé aquí los precios á que vendieron ayer los articalos 
de primera necesidad: 

Por mayor. Por menor. 

Carne de v a c a . . . 52 á 54 rs. 
Ídem de carnero. . 69 á 79 id. 
Cordero 
Ternera 90 á 96 id. 
Tocino a n e j o . . . . 82 á 81 id. 
Ídem fresco 
Lomo 
Jamón 130 a 140 id. 
Aceite 66 á 68 id. 
Vino 40 á 48 id. 
Garbanzos. . . . , . 42 á 60 id. 
Judias 26 á 30 id. 
Arroz., 30 á 38 id. 
Lentejas 19 á 23 id. 
Carbón. 7 à 3 id. 
Jabón 60 á 64 id. 
Patatas 5 à 7 id. 

18 á 2 i d o s . 
18 á 24 id. 

40 á 46 id. 
30 á 3 t id. 
26 á 30 id. 
42 á 51 id. 
51 á 60 id. 
1 8 á 2 0 id. 
12 á 14 id. 
16 á 2Í id. 

8 á 12 id. 
10 á U id. 

8 á 10 id. 

20 á 12 id. 
З а i id. 

BOLSA-

Cotización oficial de ayer 10. 
Títulos del Зрог 100 consolidado, 43-70 
Inscripciones del gran libro al id. id., 40-80. 
Títulos (!el 3 por 100 diferido, 40-80 y 75. 
Inscripciones del gran libro al 3 por 100 id. 
Material del lesero preferente eon interés, 
ídem no preferentes con interés. 
Idem sin interés. 

Partícipes legos, convertibles à 3 por 100. 
Ídem del 4 y 5 por 100. 
Deuda amorlizable de primera clase 43-00. 
Deuda amorlizable de segunda id. 
Deuda del Personal, 21-93. 
Deuda municipal de Sisas del ayuntamiento de Ma­

drid, con 21 |2 de interés anual. 
Obligaciones municipales al portador de 1 á 1,000 rea-

es, 6 por 100 de iaterés anua). 
Billetes hipotecarios det Banco de España, de á 2,00* 

reales, con 6 por 100 de interés anual. 

Acciones de carreteras generales, 6 por 100 anual. 

Emisión de 1.® de abril de 1850, de á 1,000 re. 
Ídem de á 200 rs . , 90 75 . 
ídem 1.° de junio 1851 de á 200 rs . , 88 50. 
Ídem de 31 agosto de 1832, de á 2600 rs. 
ídem 9 de 1863, procedeules de la del 13 de 1862, de 

á200e rs. 
Ídem I.® de julio de 1856 d e a 2000 rs . 
Acciones de Obras públicas de l.° de julio 1838. 
Provinciales de Madrid, 8 por 100 anual. 
Provinciales de Madrid, 8 por 100 anual. 
Del Canal de babel II, de 1.000 rs-, 8 por 100 anual 

102-50. 

Obligaciones del Estado para subvenciones de ferro­
carriles, 78-00. 

Idem del de ALAR a Santander, 
ídem generales en carpetas provisionales; 

ESPECTÁCULOS. 

Teatro Real. A las ocho y media.—Hernani funcioo 64 
de abono. 

Principe. A las cualro.—El preceptor y su mujer.— 
La primera escapatoria. 

A las ocho y media. — La escuela de las coquetas.— 
Baile. 

Circo. No se ha recibido el anuncio. 

Variedades. A las cuatro.—El corazón en la mano.— 
Baile. 

A las ocho y media.—La villana do la Sagra y fingido 
colmenero.—Baile.—¿Será esle? 

Zarzuela. A las cuatro.—Pan y loros. 
A las ocho y media. Punto y aparte.—En las asías del 

loro.—La perdición de los hombres. 

Novedades. A las ocho.—Jorge el armador.-
tro de Baile. 

-El macs-

Plaza de loros. A las cualro en punió se verificará si el 
tiempo lo permilela I I corrida de novillos, coa mogigau-
ga, loros de muerte y fuegos artiliciales. 

Circo de Pol. La Constante celebra baile de máscaTaT, 
y la Juventud su reunión de costumbre. 

Capellanes. La Floreciente, de tres y media á siete y 
media.—La Novedad, de mascaras, de nuevo á (los de la 
madrugada. 

Campos elíseos. Baile de máscaras en el teatro de Hos-

siur 
Los demás pormenores se anuncia par los carteles. 

Editor responsable D o n C e l e s t i n o G a r c í a . 

M a d r i d . - l m p . de L. Beltran, Sacramento, 1«. 

Biblioteca Nacional de España


